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A C T O  i l N l C O .

Palio dfi la casa de un pueblo. Tapia al foro con puerta en el centro. Á la 
izquierda la casa rústica con emparrado y asientos. la derecha tapia y 
una puertecilia.

ESCENA PKÍMEBA.

RAMON, lucjo PABLO.

R amón, (iiaiiiando iiácia afuera.) Biieno, pierdan ustedes cuidado. 
No sé lo que me lian dicho, pero no haciendo nada me 
aliorro de equivocarme. Ahora que estoy solo á ver si 
puedo jugar iranquilaincnte una mano de brisca, (coge
tres sillas y las pone en hilera.) Esta SÍlta me Servirá de
compañero. Ea! Dos cuartos por mí y dos por él. Va­
mos á ver quién gana.

Pablo. Aquí dehe ser según me han dicho. Preguntaré.
R amón. (Barajaremos.)
P ablo. Buenos dias, amigo.
Hamo.s, Corto. E! cinco de copa.s,
P ablo. Que los tenga usled felices. ^
Ramón. Orco que voy á perder.
Pablo. Eh! buen amigo. (,Lc toen ni hombro.)
Ramon. {Por vida de...) ¿Qué hay? (EsIíí de Dios que no he de, 

poder acabar una niann.l Qué .se le ofrece?



P ablo. Diga usted, este pueblo es Torrejon?
Ramón. No lau alto, que no soy tan sordo. Para servir á usted.
P ablo. (Estúpido.)
Ramón. Habrá usted venido en el tren?
P ablo. Sí señor.
Ramón. Ha llegado ya?
P ablo. (Camueso!) Sí! En el tren. Sobre las suelas de mis za­

patos, y que por más señas creo que no resisten la 
vuelta á Madrid.

Ramón. Y hantardao ustedes mucho?
P ablo. Veinte minutos!
R amón. Eli?
P ablo. (Maldito seas!) Veinte minutos. (Tres horas por la 

puerta de Alcalá... estoy molido.)
Ramón. (Y qué buscará por aquí!)
P ablo. Y á todo esto me estará echando de ménos mi preciosa 

relojera de la calle de Atocha... ¡4 estas horas pasaba 
siempre por su casa y la contemplaba á través de los 
cristales de la tienda... Ea, (lespaclicmos.) Diga usted, 
no vive en esta casa doña Prudencia Calzado?

Ramón. Que está usted cansado? Tome usted una silla... No 
tiene usted un cigarro?

Pablo. Un demonio—le pregunto á usted si vive doña Pru­
dencia.

Ramón. Expliqúese usted.—Sí .señor, ahora está en mi.sa.
Pablo. Qué diantre! necesitaba verla sin falta, porque ha de 

saber usted que ayer recibí una carta de Paris, en la 
que me incluían otra para doña Prudencia, y me or­
denaban que viniera á traerla al momento, porque era 
para mi felicidad... Está usted?...

Ramón. (Qué estará diciendo?)
Pablo. Por consiguiente, ya comprenderá usted los deseos que 

tendré de ver á la señora. Es verdad?
R amón. Conque no tiene usted un pitillo?
P ablo. (Así revientes.) No fumo.
Ramón. Para esto no es menester gritar tanto.
P ablo. Conque no podré ver á la señora?



Ramón. Mire usted, si quiere usted ganar tiempo, por aquí se 
va derecho á la iglesia, allí está mi ama...

P ablo. Pero si yo no conozco á tu ama.
Ramón. No tiene perdida. Una señora que va al lado de mi 

amo.
Pablo. Hombre, si yo no conozco á ese señor.
Ramón. Toma! El que va ai lado de mi ama.
P ablo. Si fuera hombre de puños aplastaba á este rinoceron­

te. Adiós, camueso.
Ramón. Tantas gracias, .señorito! (váse Pablo puerta dorecba.)

ESCENA II.
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RAMON, luégro D. PERPÉTUO y VíRGl.MA.

R amón. Al lin se ha iilo! Vamos á ver si ahora puedo seguir con 
sosiego la mano que tenia empezada... .\já!... En qué 
estábamos? (Coloca las sillas.) Ah! SÍ, esto me había echa- 

t do el tres de espadas... y yo le ganaba con el as.
Perp. Aquí debe ser.
VtRG. Allí hay un hombre, papá!
Perp. Le preguntaré! Buenos dia.s.
Ramón. (Buenas cartas tiene este tunante.)
Perp. Que los tenga usted felices. (Bajando.)
Ramón. (Voy á tener que hacerle una trampa.)
Perp. Eh! camarada. Es usted sordo? (Tocándole en oi hombro.) 
Ramón. Y en qué me lo ha conocido usted?
P erp. En el modo de andar. Diga usted ¿no vive aquí don 

Serapio de la Parra?
Ramón. Para servir á usted.
Peiip. Es usted?
Ramón. Yo! já! já! El amo e.stá en la igle.siü. Si quieren ustedes 

verlo, por aquí se va derecho. (Á ver si me dejan solo. 
P erp. Prefiero esperarle. Siéntale, Virginia.
Ramón. (Y se sienta.)
Perp. ¿Pero qué tieues, muchacha? Estás mala?
ViRG. No señor.



P e r p .

V lR fì.
I’f.h p .

V iro ,1*ERP-

VlRG.
P e r p .

VlRG.
P e r p ,

K.tMON
P erp.

(Estas muchachas no sirven para nada. Si Dios en vez 
de hija me hubiese dado un hijo... Un muchacho salta, 
brinca, fuma... Qué feliz sería yo si tuviera un hijo!) 
(Ahora puede que esté mirando por los cristales de la 
tienda, y no me verá.)
Conque ponte alegre, y á ver si te luces, muchacha. Ya 
estás dos años en el Conservatorio y quiero que te juz­
gue mi amigo Serapio, que no es moco de pavo en el 
asunto.
Qué!... también lo eiuicnde?
Qué si entiende? Ha sido galan de mi compañía lo me­
nos tres años, y yo te respondo... ¡Vaya un galan de 
fuerza! Hacia el Tenorio y Ctizman el Bueno en una no­
che, y se quedaba tan fresco! Luégo tenia aquella plan­
ta y aquella propiedad: había que verle haciendo el 
Pelai/o con un sombrero de tres picos, un espadín y sus 
botas de montar.
Y hace mucho tiempo que no le ve á usted?
Hace diez y odio años. Anoche leí en incorrespondencia 
un anuncio de una fábrica de aguardiente recíen esta­
blecida en Torrejon, y dirigida por don Serapio de la 
Parra. Este es mi amigo Serapio, exclamé, el primer ga' 
lan de mi compañía.
(Bonito dia me espera!!
No lo extrañé!... El arte está tan malo! Aquí me tienes 
á mí, que después de haber dicho un periódico de 
Cuenca, (|ue yo e,staba llamado á regenerar el arte...
Y cuidado que era hombre que lo entendía el que es­
cribía el periódico! Un fiel de puertas que liabia seguido 
la carrera de escribano,
(Desde el foro.) Ya viene el amo!
Serapio! Cómo me palpita el corazón. Á ver si me re­
conocí’!,,
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ESCENA Ili.

niCHOS, D. serapio y DOÑA PRUDENCIA, faro.

U amon. Allí le espera» á usted.
Serapio . Á iní! Quién?
Prud. Amia á ver.
Serapio. No conozco... Qué voo!
Perp. Serapio!
S erapio . Perpètuo! (So abrazan.)
P erp. Chico! Estás hecho un viejo!
Serapio. Pues y tiil
PicRP. Quién lo hahia de decir, cuando eramos...
S er .apio. (Calla, mi mujer no sabe nada!)
P eri». Tú mujer!
Seu.M'ui. Sí; a<]uí tengo el gusto de presentarte á mi querida es­

posa.
P erp. Muy señora mia.
Pftui). Servidora de usted.
Serapio. Y osla señorita, es tu hija?
P e r p . . Pura servirte. Dile algo á Serapio, inucliacliu.
Viftc. Beso á usted la mano.
Serapio . Tantas gracias.
P rud. Conque son ustedes amigos?
P erp. Amigos! Más todavía! No nos liemos separailo en tres 

años...
S erapio . Ejem! ejem!
Perp. Hemos ido en la misma compañía.
Serapio. Perpetuo! (Pellizcándole.) 
pRUü. En qué compañia?
Serapio. En la milieu, mujer, cuando mandaban los otros.
PiuiD. Yo también tengo un hermano que lia sido militar.

Ahora está emigrado en Francia!
Serapio. Ya te tengo dicho!...
P kud. Quiero hablar de él! .No sé por qué le tiene una oje­

riza! ^
S erapio. Prudencia!
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Prüd. Bieo que ia necesito para sufrirle.
P ekp. Tú extrañarás mi venida... es verdad? Pues vengo en 

primer lugar para recordar nuestras antiguas glorias; 
y en segundo, porque quiero que oigas á mi hija... le 
tira mucho el teatro... y como tú lo entiendes...

SeRAPIO. Toma! (Pellizcándole.)
Prüd. Que mi marido lo entiende?
Perp. Señora, el moro de Venecia no habia quien se le pusiera 

delante.
Prüd. Qué moro es ese?
Skrapio. Un amigo nuestro... uno que vetulia dátiles, y zapati­

llas... qué moro habia de ser?
PnuD. Conque á esta señorita le tira tanto el teatro?
Viro. Sí .señora, tiene una cosa que facsina.
Pkrp. y ha salido que ni pintada: de tai leña tal astilla.
P rüd. Hola!
Perp. Sí señora. Si viera usletl qué bien corta el verso.
Serapio. (La lengua te cortaría yo á tí.)
Perp. Con eso y un poquito de canto, ya no le falla nada: la 

tengo en el Conservatorio dos años, y ha sacado ya el 
sétimo premio... toma! y no ha sido el sexto por intri­
gas.
Mire usted! Y ha salido ya?
Hace unas noches dió una función la sociedad del La­
berinto^ y esta hizo un drama que se llamaba La Peca­
dora: todos dijeron que el título le venia que ni de 
molde.
Otra noche estrenamos un drama escrito por un socio,.. 
uno que da lecciones de guitarra... se llamaba Loa Ase­
sinos, y quedaron tan satisfechos, que un caballero que 
llevaba un tapabocas de color de pasa, dijo que todos 
habíamos estado poseídos de nuestro papel!

Sehapio. Veamos: pues tendremos el gusto de oír...
Prüd. Sí, señorita, Ecln; usted algo.
Perp. Canta, hija, canta.
ViRG. Tengo la voz tan pécsima... con ei calor!
Perp, Xada de excusas.

PftUD.
Pi-.RP.

VlRG.
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VtRG. Pues cantaré.

CANTO.

Mi marlro me está diciendo 
que olvide yo á mi Manuel, 
cuando él se muere por mí 
y yo me muero por él!

Ay madrecita, 
si tú supieras

que me roba las horas de sueño 
su cara morena!
Ay madre mia, 
que dando suspiros 
me paso el día.

Mi madre le está cerrando 
la ventana y el balcón, 
cuando le tengo yo abiertas 
las puertas del corazón!

Ay si supiera 
la madre mia

que es mi vida la luz de sus ojos, 
no me fmccrraría.
Ay, yo me muero, 
y me quitan la vida 
sus ojos negros.

h a b l a d o

Prud. -Muy bien.
S era pio . Te doy la enhorabuena.
P r üd . Ksta señorita querrá distraerse un rato, que para eso ba 

venido... Vamos al jardin y allí cogerá usted flores 
miéntras mando disponer el almuerzo...
Como usted guste, (vdnsc tas dos.)Viro .



líSCENA IV.

SERAPIO y PEBPÉIUO.

Serapio. Pero liombre, estúj: dado á Satanás?
P erp. Yo!
Serapio . Ponerlo á hablar delante de mi mujer de aquellos 

tiempos.
Pi-;iu>. Hombre, me parece...
Serapio. .Mi mujer está muy considerada en e! pueblo. No hay- 

fábrica mejor que la mieslra... Vaya un aguardiente...
Ya lo probarás!

P e r p . Gracias.
S erapio . Y tú, qué te has hecho?
P erp. También he sentado los reales, Soy relojero.
Sera pio . No es mucho que digamos.
Perp. Me parece... en fin, dejemos eso: recordemos nuestras 

glorias teatrales.
S erapio . Mas bajo, hombre, más bajo; puede oírnos mi
P e r p . Me han dicho que te .silbaron cu Calatayud... Es 

verdad?
S era pio . Son unos cafres! Figúrate que pusc£i Manco de Lepante 

á mi beneficio: yo iiacia de Corvantes, y corno sabes 
que soy esclavo de la verdad, me pinté todo de verde, 
traje, manos, cara, lodo.

P e r p . Hombre!
S erapio . Aguarda! Salgo y empiezan á gritar... fuera... Cuando 

vi tanta ignorancia, me oché d las candilejas y dije... 
Señores, cuando no se sabe una cosa se debe caUar... 
Vayan ustedes á Madrid, y verán en la plazuela de las 
Córtes de qué color es Cervantes.

P erp. Qué quieres, liay que darle gusto al público.
Ser.apio. Uonde nos lucimos fué en Albacete.
P er p . Oh! Allí hice yo un gran papel, tuve muclio partido!
Serapio. Con el bello sexo especialmente; ¿te acuerdas de aque­

lla viudita?
Perp. Calla, Serapio, diez y ocho anos han pasado, y la con-
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S era pío ,
P e r p .

Serapío .
P eu p .

•Sera pío .

iÍAMON. 
Lô ; DO.s. 
Hamon. 

Si;iiAPio. 
P e u p .

Viro .

cienrá me remeerdc todavía... Yo creo que he de ser 

Hombre!
Lo so,: me lo dice el corazón. Y ahora que me acuerdo 
tu también esfaba.s hecho un Tenorio.
Calla, homlire, calla. Puede oirnos mi mujer
El ama de nuestra casa de huéspedes, una jimona so-
berhia, deliraba por tí.
Ay Perpetuo! Vo tengo el mi.smn remordimiento que 
tu! gmzas algún vastago anónimo suspira por mí 
La señora...
Eh! (Asustados.)
Que los espera á ustedes.
Bárbaro, me has asustado. Varaos, Perpetuo’
Vamos, Serapío. (Kntrao ios tres en in casa.)

ESCEíNA V.

—  i í

VIRGI.NIA, sale dcl jardín con ramo.

Esto ser.t muy divertido, pero mejor estaba en Madrid 
Al menos veia á Pablito! Cuando me acuerdo de este 
invierno, que lo veia morirse de amor y de frió, porque 
como e! pobrecilo no tenía más que el frac, y algiino-s 
dias estaba nevando... ¡Qué lástima daba verle! De buena 
gana le hubiera llamado... Pero es tan tímido, que aún 
no me ha hablado palabra... Será preciso darle áni­
mos,,. y cómo?...

ESCENA VI.

P ablo.

ViKG.
P ablo.
Viiir.

VIRGISlA, PABLO, por el foro.

(Por más vueltas que he dado no encuentro á esa se­
ñora!)
(Si mi papá no tuviera esc genio!) (vueita de espnid.s 
Será ella? Dispense usted... doña...
Quién es? Ah! (Vióndote.)



Pablo.
Viro.

Qué veo! Ella! 
Él!
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CANTO

Pablo. Dios santo! Cómo es esto, 
la relojera aquí?)

Viro, (Qué es esto? aquí Pabiito! 
no sé qué presumir!)
Se calla! no me mira!
Pues yo le haré venir.
(Las piernas se me doblan... 
Qué va & pasar aquí!)

Ay!
Pablo. (Y suspira!)

Ay!
santo Dios! 
ese suspiro 
es un arpón 

que me hace trizas 
el corazón!

Yo me decido... 
Ea! valor.

VlRfi- Ya se me acerca, 
gracias á Dios.

Pablo. Santos del cielo, 
qué diré yo. 

Ay!
Viro. Y suspira! No es lo peor.
Pablo. Quién dijo miedo! 

Chist.
Viro. (Me llamó!)

Qué se le ofrece?
Pablo. (Qué dulce voz!)

Decirle anhelo...
ViBG. Será su amor. 

Diga usted pronto



Pa8I,0. Pues bien... pues yo...
Sabe usted, hija, que liace calor?
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Vine.

P aulo.

VlHC,

P ablo.

I’ABLO.

f-a eché á perder, 
voto á Moloc, 
maldito miedo, 
fatal temor.
Me atraganté 
y á lo mejor.
La eché ú perder, 
toqué el violon.

viaciMA.
Su timidez, 
su turbación 
de su carino 
señales son. 
Yo venceré 
lauto temor, 
mió h a‘de ser 
su corazón.

Apelemos á otro medio.
(Ueja caer el ramo.) Ay! mi ram o!

Tome usted.
Ay, preciosa relojera... {va ¿ arromiiar.c.)

Alce usted. 
Escúchame.

PABLO,

Há seis meses 
que tu calle 
es mi sola 
habitación; 
que esos ojos 
y ese talle 
me han robado 
el corazón.
Deja, deja 
el ceño esquivo, 
mira, niña, 
que por ti. 
yo no como, 
yo no vivo, 
yo estoy liecbo 
un tallarín.

VtnoiNlA.

Ya Je lic visto 
por mi calle 
iiecho todo 
un trovador.
Y sospecho 
por su talle 
que es usted 
un seductor.
Yo no tengo 
ceño esquivo, 
no me .juzgue 
usted así.
Y pues sabe 

•donde vivo 
vaya usted
si es con buen fin.



HABLADO

P ablo. Conque es usted? Lo estoy viendo y no lo creo.
V iro . Lo mismo digo yo.
P ablo. Ay Virginia de mi vida!
Viro. Cómo sabe usted mi nombre?
P ablo. .Me lo ha diciio el boticario que vive al lado de usted.— 

Como decía... ay! Virginia!... nosotros eclipsaremos á 
los célebres amantes... Yo seré Pablo... tú serás la 
casta Virginia...

Viro. Oiga usted, caballero. Hágame usted el favor de no 
confundirme con esa cla.se de mujeres.

P ablo. Oh Virginia sublime! Déjeme usted que la contemplo! 
estoy recordando la primera vez que la vi á usted.

ViRG. No hago memoria.
P ablo. Sí señora: uq domingo en la Historia natural... en el* 

cuarto de los osos...
Viro. Sí... miré bien á todo.s los osos... pero no le recuerdo 

á usted.
Pablo. Ay qué boca tan iiecbicera! me da usted el ramilleíe?
Viro. Devuélvamelo usted.
Pablo. No baga usled caso. (Lo g'uania en d  pecho.) Por su­

puesto que usted corresponde á mi amor... lo estoy 
leyendo en sus ojos! Una palo))ra y soy feliz!

Virg. (No sé qué decirle!)
P ablo. Callas... liso es decirme que. sí. (cog^e la mano.) Gra­

cias!... Me permitirá usted que la coja la mano?
Virg. Usted es el enemigo!
P ablo . (Besándola.) Me permitirá usled que se la hese?
ViuG. Qué atrevimiento!
P ablo. .No haga usted caso. Seis meses que estoy esperando 

este dulce momento, seis meses. Virginia, es decir, 
veinte y seis semanas, Cíenle ochenta y dos dius. íigi'i-
re.se usled, (La besa la mano. |

Virg. Me va á comprometer!
P ablo . Lo que voy ¡i hacer es morir á tus. piés si no me dices 

que me (s.- aii-o<!¡iiu.;

—  i 4 —



Viro.
Pablo.
Viro.
P ablo.
VlRG.
Pabí.o .

P e r p .
VlRC.
Pablo.
Perp.
Pablo.
P erp.

VtRG.
Pebp.
Viro.
Pablo.
P erp.

VtRfi.
P erp.
Pablo.
VlRG-

Pablo.
Yu'.g.
Pablo.
I’erp,
ViRG.

Levántese asteil.
Nuncih
Que se va usted ;i manchar el frac.
Que tiaya una mancha más, qué Imporla el fraque!
Que van á ^enir!
Permite que repíta, ( u  Uosa b man. H mommUo.k. .a. 
lir Perpètuo.)

ESCKNA Vil.

DICHOS, PERPÈTUO.

Qué veo!
Cielos!
(El papá!)
L'n monigote á los piés de mi hija?
Caballero, debo decir á usted,..
Y es el de el frac! Voy á cometer un miqiiicidio. (va a

(iiripirse á Pablo y se opone Virg-inia.)
Papá, por Dios.
Aparta.
Te aseguro...
Lea.seguro á usted.,.
Silencio. Ya me veré las caras con este jóven imberbe, 
delirate.
\a  voy, papá. (Pobrecito, con tal de que no lo pegue... i 
Vamos. (Dando una patada.)
(Es un caribe.)
Voy. (Tenga usted cuidado, papá es muy largo de 
manos.)
(Diablo!)
(Y puede estropearle á usted.)
(Demonio!) '
Pero no le vas?
Si spfior. (Qué sucederá!) (vá^e.)
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I

Püiip.
P ablo ,
P eu p .
P ablo .
PEItP.
P ablo .
Peí» .
P ablo .
P ek p .

P ablo.
P e u p .
P ablo .
P er p .
P ablo .
P e h p .
P ablo .
P e r p .

P ablo.

P e r p .
P ablo -
P e r p .
P ablo .
P e r p .
P ablo .
P e r p .
P ablo .
P e r p .
P ablo .

ESCENA VIH.

PERPÉTDO, PABLO.

Vamos á ver. Acércate, pelele.
(Y me tutea!)
Vas á cootestar á lo que te pregunte.
Bueno.
Y si no...
(Qué bárbaro!)
Por qué le besabas la mano á mi bija?
Usted ha visto mal... Yo...
Cómo que he visto mal... (v a  á cogerle del chaleco y I* 
saca el ramo.) Qué 6s esto? Un ramo?
Justo.
Por qué llevas esto en e! pecho?
Porque aquí...
Habla...
Se conserva más fresco.
Bueno. Decomisado, (se lo guarda en ci boisuio*)
(Y' se lo guarda!)
Disponte a contestar. (Saca cartera y lápiz.) Vamos, di tu 
nombre, tu apellido, tus apodos, sitio de naturaleza, 
punto de residencia, vida, costumbres, profesión,edad, 
cualidades, señas particulares... varaos, responde. 
Caballero, vamos por partes. Usted me confumi«: no 
me puede preguntar poco á poco?
(Tiene aplomo.) Cómo te llamas?
Pablito María José de los Santos Mártires.
Y qué más? No tienes apellido?
Le parece á usted poco!
Y tu estado?
Mi estado? Yo no tengo ninguno.
Eres soltero?
Lo que yo soy es huérfano!
Vamos, ya es ser algo. Y de qué vives?
De lo que como.



Pkrp.
P ablo.
P erp.
P ablo.
Perp.
P ablo.
P erp.

Pablo.
Perp.
Pablo.
P erp.
Pablo.
Perp.
Pablo.
Perp.
Pablo.

P eri*.
Pablo.
P erp.
I'ablo.
Perp.
Pablo.

Perp.
Parlo-
Perp.
P ablo.
Perp.
Pabio.
Perp.
Pablo.

P erp.
Pablo.

(Tieüo razón!) Y en qué te ocupas?
Pinto...
Monas?
iVo señor, lo que sale. Ademas vivo de tni.s renta.s 
Hola!
De Francia me mandan una peseta diaria.
(Estará pensionado por Napoleon.) ¿Y no sabes dónde 
has nacido?
Dicen que nací eu Albacete.
(En Albacete!)
(Se lia conmovido!)
Dime, Pablito. ¿Y tienes padre?
No señor; yo no he tenido padre nunca.
Y madre?
Tampoco. Jamás he tenido madre!
(Es tonto!) Pero hombre...
Vaya! La mujer que me ha criado, dice que me recogió 
•biondo un angelito, y que me llevaron á su casa en una 
cestita de flores.
Y qué edad tienes?
Diez y siete años.
(Su edad!)
¿Por qué me mira usted tanto?
(Tiene el entrecejo de la viuda. ¡Esto es sèrio!)
Cuando murió la mujer que me hahia criado, dejé á 
Albacete y me vine á Madrid.
Pero acércate.
No me atrevo.
(Esa mirada... ese aire...) Mira, da un paseito...
Qué manía, (p asea.)
(Él es!j Pues querido, ya no le separas de mi lado. 
Cómo!
Viiinos á buscar á Virginia. Quiero que la abraces.
Cielos! Consiente usted en la union de Pablo y Vir­
ginia?
Qué dices, infeliz?
No me rechace usted. Ya verá usted cómo trabajo y me2



Perp,

Pablo.
Perp.

Pablo.

P erp.

Pablo.
P erp.
P ablo.
P erp.
P ablo.
P erp.
P ablo.
P erp.

I’abi.0.

Perp.

Pablo.
Perp.

P ablo.

hago rico.
No es eso, Pabliio. Aunque fueras miilonario, no po- 
flrias casarte con Virginia.
Por qué?
Pero hombro, ¿no me has comprendido? No adviertes 
nada en mis ojos?
Á ver... Me parece que aqui le está saliendo á usted un 
orzuelo.
Oh! Ceguedad inexplicable! No sabes por qué no puedes 
casarte con Virginia?
No señor.

Pues bien, Virginia e.s...
Qué?
Tu hermana!
Dios mió! Luego usted es.,.
Sigue...
Papá.
Pablito!... (Sp alir.izan.)

CANTO.

Vuela aquí á mis brazos 
cara prenda de mi amor.
Me he quedado bizco, 
qué tribulación.
Vuélvete á este lado, 
ven, Pablito, acá.
Deja que en mirarte- 
goce tu papá!
Sabes que eres guapo?
Me liace usted favor.
Tienes mucha gracia, 
es todito yo! 
mía es esa boca, 
mia esa nariz.
No señor, qüe es mía 
desde que nací.

-  18 -
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PAULO.
Yo no sé qué digo, 
ay qué confusión! 
me he quedado bizco, 
yo loco el viofon.

P e r p .

Pablo .
P e k p .
P ablo.
P e r p .
P ablo.
P e r p .
P ablo.
P e r p .

P ablo.
P e r p .

PERPETUO, 
i)eja que te mire, 
prenda de mi amor, 
tienes mucha gracia, 
eres todo yo.

PERPETUO.
Si eres bueno y obediente 
va á comprarte tu papá 
un chaleco de dos duros 
y un bonito ievisac; 
un sombrero de primera, 
unas bolas de charol, 
y quevedos y junquillo 
y UUO.S guantes tle Dubos.

Pero advierto con tristeza, 
caro bien, y con dolor...

Qué, papá!
tu pelaje no es gran cosa.

No señor.
Este frac se le evapora.
Eso misino digo yo.
Te costó mucho esa alhaja?
-Me costó im napoleón.
Pues de hoy más, caro pimpollo, 
va íí mudar tu posición.

Es'(le veras?
Tan de veras, 

has de ver lo que soy yo.
PABLO.

Seré bueno y obediente, 
querré mucho á mi papá, 
y saldré por el paseo 
á lucir el Ievisac, 
mi sombrero de primera^ 
mis botinas de charol, 
mis quevedos, mi junquillo 
y mis guantes de Dubos.

P e r p .
P ablo.

P e r p .
P ablo.
P e r p .

HABLADO.

Sí, Pablito, desde hoy vas á ser feliz; tienes dinero?
Sí señor, ventíun cuartos... y un rea! de columnas, 
pero no pasa.
No pasal Toma, hijo, toma!
Duros! Yo estoy en babia!
Pero qué tienes?



P ablo.
Perp.

PRÜD.

Pablo.
Prüd.
P ablo.
Prüd.
Pablo.
P rüd.
Pablo.
P rüd.

Pablo.
Prüd.

P ablo.
P rüd,

P ablo.
P rüd.

P ablo.

Perp.

Ay! el pincer... la emociou... ah! (Su desmaya.)
Se ha desmayado! he sido tan brusco! Pablito, hazle uii 
cariño á papá! no me oye... Qué hacer? En el jardiii 
debe haber agua... Corramos!

ESCENA IX.

PABLO desmayado, DOÑA PRUDENCIA, después PERPETUO.

Vuelvo al momento. Qué e.«; esto? Un joven desmayado. 
Afortunadamente tengo aquí el abanico, le haré aire. 
Jóven, vuelva usted en sí!
Dónde estoy? Una señora?
Qué busca usted aquí?
Vengo á entregar una carta A doña Prudencia.
Á mí? Deme usted.
Aquí está.
(La letra de mi hermano.i 
(Yo estoy en vilo.)
Veamos. «Querida Prudencia: tengo que partir para 
»América, y ánles de hacerlo, qnioro confiarte al hijo 
»que tuve de mi desgraciado matrimonio!!» Ciclos! 
(Virginia mi hermana!)
«Lo había callado por asuntos de familia, y lo hice criar 
»secretamente en Albacete. Cuida lú do él, ya que el 
»pobre no tiene á nadie en el mundo. Tu infeliz her- 
»mano.—Juan.»
(Qué dirá la carta.)
(Pobrecíto!) Ah!... .si... si... ven acá, hijo mio. (Lp
abraza.)
Eh!
Ay, se me va la cabeza! El placer... la emoción... Ah!
(Se desmaya.)

Dios mio, se ha de.smayado... y rae llama su hijo... 
Mamá, mamá! Y no tengo nada que darle! Un va.so de 
agua... voy corriendo. (Váse.)
-No he encontraiio más que esto... No importa. K ver 
si... qué veo, la mujer de Serapio!

—  20 —



Prüd.
P krp.
PnuD.
P e r p .
PuL'D.
P e r p .
P rup.
P er p .

P ablo.
P er p .
P ablo.
SERAPtO
P er p .
P ablo.
P e r p .

P ablo.
P e r p .

P ablo.

-  iM -

Yo me ahogo! Qué sofocación!
Qué significa esto?
(Yo le serviré do amparo!) Pablito, hijo mio!
Cómo!
(Cielos, don Perpètuo.)'
Querrá usted explicarme ..
Más tarde... vuelvo, (váso.)

Se turba, y dice que Pablito es su hijo... Gran Dios, .si 
será ella... Ay, me faltan las fuerzas.,, la emoción...
el... (Va á caer y se lo clava el ramo de Pablo.) Uv!!
Aquí hay agua con azíicar!
Maldito ramo!
Ay, que es papá! Tome usted y se le pasará.
(Dentro.) Pcrpétuo... dónde andas?
Serapio.
Se alivia usted, papá?
Silencio, desgraciado... no me llames papá!... lú no me 
conoces...
Eh!
No me has visto nunca... Pero no diga.s nada... déjame 
á mí.
(Qué rarezas tiene papá.)

ESCENA X.

PABLO, PERPETUO, SERAPIO.

Serapio. Hola! PJstás ahí... Un jóven!
Perp. Si, es mi aprendiz.
P ablo. (Su aprendiz.)
P erp. Se llama Toribio... es un gallego muy listo!
P ablo. (Toribio.)
Serapio. Una regadera! Un vaso de agua. Qué diablos es esto! 
P erp. No lo extrañes... Es que me bebo un vaso de agua azu­

carada todos los dias á oslas hora.«;...
Serapio. Agua... de la regadera!
P erp. Hace diez y ocho años.
Serapio. No te pregunto yo desde cuándo.



P ekp.
Pablo.
P erp.
pABLff.
P erp.
Pablo.

Sekapio.
P erp.
PftUD.
Serapjo.
P erp.

Serapio.
P rud,

P f.rp.

P rud.

Serapio.
P rud.
Serapio.
P rud.
Serapio.
P rud.
Serapio.
P rud.

Serapio.
P rud.

Serapio.

xMira, Toribio... Mucliaclio.
All!... qué?
Llévatela regadera... anda y espérame á ía puerta.
(A la puerta? Y dice que soy su iiijo!)
Anda hombre.
Voy. (Estoy atontado!) (vásc.)

líSCIÍNA XI.

perpetuo, serapio, doña prudencia.

Estás azorado; qué te pasa?
Es una liistoria... Ah! Tu mujer!
Tengo que hablarle, Serapio.
Como quieras!
(Es particular! maldito si la conozco!) Allí les dejo á 
ustedes.
Hombre, no .. quédate.
(Y el caso es que yo no puedo decirle que es mi so­
brino.)
En la sala te espero... (Imposible, la otra es algo cha­
ta... á no ser que en diez y ocho años le haya crecido 
la nariz.) (váso )
(¿Cómo forjaré yo un enredo para que lo admita en 
casa? Dios rne iluminará.)
Vamos, habla, mujer...
Serapio, voy á confiarle un .secreto.
Di,
Se trata de una obra de caridad.
Toma! Haz lo que quieras.
Es que es cosa muy formal.
Explícate.
(Qué le diré?) Pues mira, hace muchos años tenia yo 
una amiga que se fué á vivir á Albacete...
Bueno,y qué?
La pobre vino á menos y tuvo que poner una casa do 
huéspedes...
De huéspedes... (Yo tiemblo!)

_ _  22 ____



PftUD.

Serapio
Prud.

Sekapio.
Prud.

Serapio.
Prud.
Serapio.
P rud.
Serapio.

P rud.
Serapio.
P rud.
Serapio.

P rud.
Serapio.
P rud.
Serapio.
Pablo.
Serapio.
Prud.
Serapio.

Eq iiii, para abreviar, favo «nos amores desgraciados 
con un infame...
Sì, si. . .  (V o sudo.)
Quiero callarte el nombre de mi amiga... é ignoro el 
de el seductor.
All!... Pero en fin?
En fin, mi amiga ha muerto y boy viene ¡Í pedirme 
amparo su pohrecito hijo!
Su hijo! Conque tuvo un hijo?
Sí.
Y quieres traerlo aquí, á nuestro lado?
Si tá quieres.
Sí, mujer, sí... (De Albacete... una casa de huéspedes, 
él es!) Y dices que está aquí?
Sí.
En dónde? Quiero verle!
Pero qué tienes?
Yo nada! es que estas cosas me enternecen... y pensar 
que el pobre estaba sin amparo!...
Conque consientes?
Ya se ve que sí.
Y serás un padre para él?
Un padre! Sí. (Ya lo eren.)
(No le veo por ninguna parte.)
Pero en dónde está?
Justamente! mírale!...
Ese! (El aprendiz de Perpetuo!)

ESCENA XII.

DICHOS, PABLO.
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Pablo. (Un caballero con mamá.)
Prud. Acércate, Pablilo.
Serapio. ¿Se llama Pablito?
P rud. Sí .
Serapio. (Y Perpetuo que le llamaba Toribio!) 
Parlo. (Qué me querrán!)



Hhud. Mírale bien... Es bien plantado, eh?
Sekapio. Si, tiene buen corte... (Todo yo.)
Pablo. (Cómo me examinan!)
Serapio. Ven acá, Pablito. Dame la mano.
P ablo, Las dos si usted quiere.
Serapio. Mírame bien.
P ablo. ,Ya miro.
Serapio. Desde lioy tienes en mi un padre.
Pablo. (Otro.)
Serapio. Permíteme que te abrace.
Pablo. (Caramba, no tengo yo poca familia.)
Serapio, Pues querido, desde hoy va á mejorar tu posición. 
Pablo. Falta me hace.
Serapio. (Iré á ver á Perpètuo y le contaré!) Qué hora es, Pa­

blito?
Pablo. Y yo qué sé.
Serapio. No lo sabes?
Pablo. Como no tengo reloj !
Serapio. No tienes reloj?
Pablo. No lo he tenido nunca!
Serapio. No ha tenido nunca reloj! (i.e tU el suyu. ) Toma, liijo, 

toma.
Pablo. Eh!
Serapio. Toma, hombre!
Pablo. Usted se quiere burlar. 
pRüD. Pobrecillo.
Serapio. No seas tonto... guárdatelo!
Pablo. Para mí?
Serapio. (Es memo.)
Prüd. Dónde le colocaremos? En el piso segundo?
Serapio. No, e n e i gabinete... junto ó mi cuarto ... Ah, oye, has 

almorzado?
Pablo. Sí señor, antes de salir de Madrid me compré una rosca. 
Serapio, üna rosca! Dale de almorzar, Prudencia, que no le 

falte nada.
P rud. Pierde cuidado: ven Pablito.
Pablo. Voy. (No sé lo que me pasa.)

—  ¿4 ~
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ESCENA XIII.

SERAPIO solo.

Sekapio . Adiós, querido, hasta luégo. Tengo un hijof Y ese es­
túpido de Perpètuo que lo liabia hecho su aprendiz!., 
ahora que lo sé todo voy á decirle...

ESCENA XIV.

Picap.
Sera PIO.
Pkrp.
Serapio.
Perp.
Skrapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio,
Perp.
Serapio.
P erp.
Serapio.
Perp.
Serapio.

serapio, perpetuo.

Gracias íí Dios que te encuentro,
Qué tienes?
Cómo se llama tu mujer?
Hombre!
Cs una espina que tengo en la garganta, habla 
Prudencia.
Sabes si en otro tiempo se ha llamado otra co.sa’ 
No, hombre.
Ó sabes si ha sido chata alguna vez?
Estás loco?
Gracias! gracias! Me lias .sacado la espina.
Me explicarás?
Tengo que confiarte un secreto.
Yo te iba á pedir un favor.
Lo que quieras. Pero antes te contar*.
No, permite que te diga.
Pues has do saber...
Déjame hablar... yo...
Yo tengo un hijo.
Tú!
Mi esperanza, mi porvenir.
Es singular.
El qué?
Que yo también soy padre!
Tú?
De un mancebo de <Iiez y siete abrile.s.
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Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
P erp.
Serapio.

Perp.

Serapio.
Perp.
Serapio.
Perp.
Serapio.
PiCRP.
Serapio.
P erp.

Serapio

P erp.
Serapio

La edad de mi pimpollo!
Y cómo se llama tu liijo?
Palilito.
Tu aprendiz?
El mismo.
No señor... Pablilo es mi tiijo... Es el fruto de, mi.«; 
amores de Albacete... aquella casa de huéspedes... Te 
acuerdas?
No señor: Pablitu es hip) de la viuda... lo sé de Imena 
tinta.
Y yo.
No señor.
Sí señor. (Pausa.)
(Si será?)
(Si no será?)
Estás cierto, Serapio?
Estás seguro. Perpètuo?
Mira, bien meditado, te conviene á (i, No (ienes fa­
milia.
No, lo lie pensado mejor. Quédale con '-I, Es lu 
aprendiz.
Ya decia yo que no pmlia ser mi hijo ese trasto!
Ya sospechaba yo que no me pertenecía eso pelele!

ESCENA XV.

OICBOS,'.VIRGINIA, .¡uoilrao i  P.VBI.O Ue lo mano.

ViRG. Vaya si me seguirá usted. Es preciso aclarar osle en­
redo.

Perpetuo y Serapio. El!
P ablo. Señorita, cuando le digo ú usted...
ViRG. Mi papá lo explicará mdo. Estf) caliallero sostiene que 

usted le ha dicho que es mi liermaiio... Es verdad ({ue 
in.?

I’erp. Tu hermano ese jóven, no señor. Es hijo dé Serapio.
Serapio. No señor. E.< tu aprendiz.
Viro. Cómo aprendiz?'



P ablo. Pero usted no me ha (helio...
Perp. Quita "de aqui... Ah, mira/devuélveme mis napo­

leones.
Pablo. Usted rae e.vplicará!
S erapio . Yo no te conozco... Hazme el favor del reloj...
P ablo. Pero señores, de quién soy yo hijo?
Perp. De nadie. Tú no has tenido padre nunca.
Seuapio. Jamás!
P aulo. Cómo que no! Ahora lo explicará todo mi mamá! mamá, 

mamá?

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS, DOÑA PRUDENCIA.

ihiUD. Ya veo que será preciso decirlo todo. Este jóven es hijo 
do mi hermano, el que está emigrado.

Perp. y Serapio. Cómo!
Perp. Pues no ha nacido en Albacete?
P rüd. No señor: se ha criado allí. Nació en Madrid.
Perp. (Y yo que creia...)
Serapio. Pues y lo que rae contaste hace poco?
P rud. Fué un cuento que inventé para que lo admitieras en 

casa... Como aborrecías tanto á su padre...
Serapio. Ya lo olvidé todo. Ven á mis brazos, sobrino. (Qué 

estúpidos hemos sido.)
Perp. (Calla!)
P ablo. Pues ya sólo falta una cosa. Que me concedan ustedes 

la mano de Virginia!
Perp. Cómo!
ViRG. Si, papá.
^ERAPio. Vamos, yo consiento.
P rud. y yo.
P erp. Y yo.
V iro. Y yo.
Pablo. Y yo! Así quedarán unidos Pablo y Virginia.
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P abi.o y Viro.

Todos.

CANTO FINAL.

Si me quieres, 
si me adoras 
te prometo, 
dulce bien, 
que en quererte 
y adorarte 
mi ventura 
cifraré.
Yo te quiero, 
yo te adoro, 
vida mia, 
con pasión.
Dios bendiga 
para siempre 
nuestra unión. 
Dios bendiga

para siempre ”3 ™

FIN DE LA ZARZUELA.

Habiendo exami7iado enla zarzuela, no hallo inconve- 
niente en que su representación sea autorizada.

Madrid U  de Mayo de 1862.

El Censor de Teatros 
AríTOMO Ferrer del R io.
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